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Introducción

A pesar de la gran influencia que el
marketing y la publicidad de ideas y
fórmulas importadas están ejercien-
do sobre la propia cultura del gus-
to, la Europa mediterránea se resis-
te a cambiar sus hábitos de
alimentación. A finales del siglo XX,
los europeos comunitarios de cual-
quier nacionalidad siguen teniendo
el origen (país o región) como un
criterio de compra importante, en
especial para las carnes y la charcu-
tería. El retorno de los sabores de
antaño mediante la promoción de
productos caseros, naturales, eco-
lógicos, del país  o de pueblo, como
garantía de una mayor calidad or-
ganoléptica y también sanitaria (en
el caso de la encefalitis espongifor-

me bovina), es una constante en los
distintos medios de comunicación,
y en el comercio  tradicional y en
las grandes superficies. Esta ten-
dencia se produce paralelamente a la
implantación, en una sociedad de
tradición mediterránea, de una nue-
va cultura de la alimentación, que
mediante establecimientos y pro-
ductos foráneos o nuevos, preten-
de fidelizar principalmente a niños
y jóvenes. 

Desde mediados de los años
ochenta, la incorporación de nue-
vas especies (ciervos, avestruces y
ungulados africanos principalmente)
y su desarrollo, como sistemas de
cría diferenciados de la ganadería
industrial, ha sido una de las últi-
mas innovaciones en producción
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animal, que ha seguido además una
tendencia de gran crecimiento en
los países industrializados y en vías
de desarrollo. En España, previa-
mente a la introducción de estas
nuevas especies ganaderas, se ha de-
sarrollado la llamada avicultura al-
ternativa, que se ha basado en gran
parte en la conservación del patri-
monio genético de distintas aves de
razas autóctonas españolas. A dife-
rencia de las grandes ciudades, don-
de ya es un hecho histórico la cos-
tumbre de instalar gallineros y
palomares en las azoteas de los edi-
ficios, su permanencia en los núcle-
os rurales, como elemento animal
base del sistema de producción  tra-
dicional (el corral), responsabilidad
de las propias mujeres, ha conti-
nuado asegurando la obtención de
carne y huevos para autoconsumo
familiar.  

Durante esta última década, en
proporción al aumento discreto del
volumen de sacrificios, se ha di-
versificado espectacularmente la
oferta comercial de productos aví-
colas (huevos y ovoproductos apar-
te): distintos tipos de canales (es-
pecies, sexos y edades), carnes

(sistemas de producción) y sobre
todo presentaciones (despieces, ela-
borados y platos preparados), que
están a libre disposición del con-
sumidor en el momento de la com-
pra. 

Desde la crisis de 1992, los sacri-
ficios de pollos, patos, codornices y
picantones han tenido un incre-
mento paulatino. En el resto de aves:
pavos, faisanes, perdices y pintadas
han permanecido estacionarios o,
incluso, han disminuido. Estas esta-
dísticas todavía no ofrecen datos es-
pecíficos sobre cada tipo de pro-
ducción y sacrificio, pero de estas
“otras aves”, el pollo campero es el
producto más conocido y con una
producción en aumento, año tras
año.

Estas coyunturas han favorecido
también la recuperación del tradi-
cional pollo de payés de las masías
de Catalunya. En las razas autóc-
tonas catalanas, las iniciativas so-
bre marcas de calidad supusieron
en primer lugar, la aparición de la
Denominación de Calidad “Po-
llastre de Raça Prat”  (actualmen-
te Indicación Geográfica Protegi-
da). Hoy en día, la presencia en

las vitrinas y lineales de venta al
público, de pollos camperos de dis-
tintas marcas comerciales o sin
marca, que ofrecen productos pro-
cedentes de sistemas de explota-
ción de tipo intensivo, semi-in-
tensivo y semi-extensivo, es una
realidad en todos los comercios de
alimentación. La oferta de estos
modernos pollos camperos se ha
solapado, evidentemente no en los
mismos puntos de venta, a los
apreciados pollos de corral, cria-
dos en confinamiento o no, que
se han venido produciendo tradi-
cionalmente en los núcleos rura-
les. 

La implantación en el mercado de
este tipo de productos se ha visto
favorecida por las mejoras técnicas
en los sistemas de cría de pollos cam-
peros, que ha posibilitado el au-
mento de la producción y la dismi-
nución de los costes de producción.
Estos logros han permitido la re-
ducción del precio del kilo/canal de
producto y por consiguiente, un au-
mento de la demanda que ha hecho
disminuir aún más el precio (unas
100 pta/Kg de peso canal en este
último año). 

La correcta relación calidad-pre-
cio ha creado un segmento de mer-
cado fijo, consolidándose como un
producto estable en la oferta co-
mercial de carnes. Esta situación,
imprevisible hace años, demuestra
además que los consumidores toda-
vía saben valorar y aprecian los pro-
ductos tradicionales, caracterizados,
en este caso, por sabores más inten-
sos y texturas más consistentes.     

Principales problemas 
planteados en el subsector

Hoy en día, los pollos camperos
producidos en sistemas intensivos o
semi-intensivos de explotaciones con
elevados efectivos no se diferencian
mucho de los broilers estándar en
cuanto a sus características de pro-
ducción y de calidad de la carne.
Existe, por lo tanto,  una gradación
de calidades entre e intraclases: broi-
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lers industriales (blanco o amarillo),
camperos comerciales, labels tradi-
cionales y en libertad, y pollos de
corral caseros (auténticos) que difi-
culta la percepción por parte del
consumidor. A pesar de la gran va-
riabilidad aparente en estos tipos de
pollos, los trabajos de investigación
publicados sobre estos temas (García
Martín y col., 1995) destacan sola-
mente:
• La mayor influencia del genotipo

y de la edad de las aves en la cali-
dad de la canal y de la carne, por
encima de factores como el siste-
ma de producción en confina-
miento o libertad. 

• La escasa información existente
sobre la influencia del pastoreo en
la calidad de la carne.
Este abanico de calidades, que

muchas veces no puede llegar a apre-
ciar a simple vista un consumidor
no entrenado, puede plantear pro-
blemas en la elección del producto,
si la información de la que dispone el
público en el momento de la compra
no es lo suficientemente explícita de
sus características específicas  y dife-
renciales.  Por esta razón se debe in-
cidir en la necesidad de mejorar, por
parte de la administración, el con-
trol de la regulación de estos pro-
ductos aparentemente diferenciados,
obtenidos de sistemas de produc-
ción distintos. Este control deberá
verificarse especialmente en el eti-
quetado, la presentación y la publi-
cidad de los productos (marcas, pre-
cintos y etiquetas comerciales), que
muchas veces, o no se ajustan a la
legislación vigente o pueden indu-
cir a engaño. Esta diferenciación de
los pollos camperos se hará aún más
imprescindible si la extensificación
de los sistemas de producción (Label
Liberté) sigue una tendencia cre-
ciente, como se ha verificado hasta
ahora.

Las principales dificultades para
el sector productor en la comercia-
lización de estos pollos son limita-
ciones de tipo legal que afectan a
su sacrificio y carnización. Normal-

mente los pollos camperos indus-
triales (de granja) son sacrificados
en mataderos de aves, mediante
unas operaciones de carnización más
complejas que las de los broilers,
debido a la característica presenta-
ción comercial de la canal de pollo
campero, con presencia de plumas
en cuello y cabeza. El problema ra-
dica en la matanza de los verdaderos
pollos de campo, que precisamen-
te son los más genuinos por sus ca-
racterísticas de calidad de la canal y
de la carne, y que procedentes de
explotaciones familiares, son vendi-
dos directamente al consumidor fi-
nal o indirectamente al público en
carnicerías y pollerías o  a los co-
mensales en la restauración. Existe
en este caso un vacío legal que cu-
riosamente discrimina a los pro-
ductores familiares de aves de co-
rral, pero no a los de conejos y caza
de granja. 

Esta problemática se agudiza du-
rante las campañas de Navidad, por
la gran demanda existente de este
tipo de canales especiales, que son
la materia prima base para realizar
los platos típicos que se cocinarán
para el 25 de diciembre. En Cata-
lunya, esta comida tradicional (Cán-
dido, 1970) que se consume en fa-
milia el día de Navidad, consiste en
“escudella de galets i carn d’olla”
(sopa de caracolas y cocido a la ca-
talana; cocido que entre otros in-
gredientes incluye el pollo que será
el segundo plato del día siguiente,
la cabeza y los menudillos excepto
el hígado) y en “pollastre de pagès
rostit” (pollo de payés asado y re-
lleno a la catalana). De esta mane-
ra, el pollo, en este caso el pollo
campero, ha vuelto a tomar el pro-
tagonismo que perdió cuando dejó
de ser un plato selecto, marginado
en celebraciones y fiestas, y dio ini-
cio a la ganadería industrial, convir-
tiéndose en la carne más barata del
mercado.  

Es en esta época, cuando el gran
volumen de matanza y la espectacu-
lar variedad de carnes de aves de co-

rral y de caza de pluma y de pelo,
hacen  técnicamente mucho más
complicado, y a la vez, humana-
mente más difícil de exigir, el control
oficial de procedencia de las canales
mediante los albaranes comerciales.
Paralelamente, es también cuando
mayor número de sacrificios se lleva
a cabo en lugares no autorizados.
No obstante y en menores cantida-
des, el resto del año se sigue produ-
ciendo venta no autorizada, princi-
palmente de canales de pollos, patos
y ocas  de corral, en los comercios
minoristas de alimentación de las
poblaciones rurales y a la restaura-
ción.

Limitaciones legales

1. Mataderos

La inspección veterinaria oficial
basa su actuación en la legislación
comunitaria y estatal. Las principales
normativas aplicables a este sector
son: el Real Decreto 2087/1994,
por el que se establecen las condi-
ciones sanitarias de producción y co-
mercialización de carnes frescas de
aves de corral y los Reglamentos
(CEE) Nº 1906/90 por el que se
establecen normas de comerciali-
zación aplicables a las aves de corral
y Nº 1538/91 que establece las dis-
posiciones de aplicación del regla-
mento anterior (Fàbregas y Feu,
1997). Existen, no obstante, otras
normativas de interés que serán ana-
lizadas y comparadas con las de las
aves de corral. De ellas se destaca-
rán las diferencias que tienen una
incidencia directa o indirecta en la
problemática del sacrificio de pollos
de campo de producción familiar.  

1.1. Definiciones

El Real Decreto 147/1993, por
el que se establecen las condiciones
sanitarias de producción y comer-
cialización de carnes frescas, el Real
Decreto 1543/1994, por el que se
establecen los requisitos sanitarios y
de policía sanitaria aplicables a la co-
mercialización de carne de conejo
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doméstico y de caza de granja y el
Real Decreto 2087/1994, por el que
se establecen las condiciones sanita-
rias de producción y comercialización
de carnes frescas de aves de corral,
se refieren en sus páginas iniciales al
ámbito, objeto y definiciones co-
rrespondientes a cada normativa. De
esta manera quedan inequívocamente
asignadas las especies reguladas por
cada real decreto. Así, los reales de-
cretos 147/1993, 1543/1994 y
2087/1994 se refieren, respectiva-
mente, a: 
• Las especies bovina (incluidas Bu-

balus bubalis y Bison bison), por-
cina, ovina, caprina y los solípe-
dos domésticos.

• El conejo doméstico y los ma-
míferos terrestres y las aves no
considerados domésticos y dis-
tintos de los bovinos, porcinos,
ovinos, caprinos, solípedos do-
mésticos, gallinas, pavos, patos,
pintadas y gansos, pero criados
como animales domésticos, in-
cluidas las codornices, palomas,
faisanes, perdices y aves corre-
doras, reproducidos, criados y
sacrificados en cautividad. Se in-
dica, no obstante, que los ma-
míferos silvestres que vivan en

un territorio cerrado en condi-
ciones de libertad semejantes a
las de la caza silvestre no serán
considerados caza de granja. Es-
te tipo de mamíferos silvestres y,
específicamente la caza silvestre,
está regulado por el Real Decre-
to 2044/1994.

• Las aves domésticas de las si-
guientes especies: gallinas, pavos,
pintadas, patos y ocas.
Del análisis de estas definiciones,

se concluye que parece que en esta
asignación de especies han primado
criterios comerciales para no incluir
en el R.D. 2087/1994 a las codor-
nices, palomas, faisanes y perdices
para sacrificio, pero sí a las pintadas.
En el R.D. 1543/1994  se incluyen
las aves (exceptuando las corredo-
ras) que se pueden cazar pero que
se crían en cautividad. Se ha seguido
un criterio técnico definido, la apti-
tud productiva (carne o caza), pero
basado en la estructura productiva
de las explotaciones de un país con-
creto, Francia, y sin considerar que
algunas especies pueden tener una
doble aptitud. Se tendría que haber
utilizado un criterio doble: el siste-
ma de producción y la aptitud (car-
ne y/o repoblación cinegética), que

englobaría a las aves obtenidas de
sistemas de explotación similares y
con un destino comercial específi-
co. En España, las codornices criadas
son, en su mayoría, un producto
(carne) tan usual como el pollo broi-
ler, que se produce y se sacrifica de
manera similar a este, mientras que
los faisanes son en su mayoría un
producto con finalidad cinegética.
Por el contrario, en Francia, la cría
de pintadas en granja está mas ex-
tendida y el consumo de codornices
es menor.

1.2. Ámbitos de aplicación y exclu-
siones 

Estas tres normativas obligan a
que las canales y despojos se obten-
gan de mataderos o establecimientos
autorizados. No obstante, el R.D.
1543/1994 excluye de su ámbito
de aplicación:
• La cesión directa de carne de co-

nejo realizada por un pequeño
productor al consumidor final
(venta directa en la explotación).

• La cesión directa de cantidades li-
mitadas de carne de conejo por
pequeños productores al consu-
midor final en mercadillos o mer-
cados ocasionales más próximos a
su explotación, o a un detallista
(de la misma localidad o próxima)
para su venta directa al consumi-
dor final.
Este sacrificio y venta directa de

conejos de corral, que podrá ser au-
torizado por las Comunidades Au-
tónomas, deberá adoptar las medi-
das necesarias para asegurar su
control sanitario y la identificación
de la explotación de origen de la
carne. 

Esta triple posibilidad en la cesión
directa, que podría hacerse lógica-
mente extensiva por las mismas ra-
zones técnicas, a los pollos de corral
y a otras aves, no está contemplada
ni en el R.D. 147/1993 (sería el ca-
so de la compra directa de un cor-
dero o un cabrito a un pastor), ni
en el R.D. 2087/1994, que exclu-
yen específicamente de su ámbito
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de aplicación las matanzas domici-
liarias (de comercialización prohibi-
da), cuya finalidad será el autocon-
sumo.  

En las normas aplicables a la pro-
ducción y a la comercialización de
carne de caza de granja, el R.D.
1543/1994, indica que las Comu-
nidades Autónomas podrán autori-
zar el sacrificio de caza de granja en
la explotación de origen si, además
de otras condiciones, la explotación
dispone de las siguientes instalacio-
nes:
• Un lugar para efectuar la inspec-

ción ante-mortem de los
animales. 

• Un local para el sacrifi-
cio, degüello y sangra-
do de los animales.
El sacrificio en granja es-

tá también autorizado en
el R.D. 2087/1994 para
las aves de corral destina-
das a la producción de
“foie-gras”. Estas serán
aturdidas, sangradas y des-
plumadas en un local, se-
parado de la granja, que
permita realizar en empla-
zamientos suficientemente
diferenciados, las opera-
ciones de aturdido y san-
grado, y de desplumado y,
en su caso, de escaldado
respectivamente. Añade
además, que estas canales
no evisceradas, se trans-
portarán inmediatamen-
te, según las normas de
higiene adecuadas y a una
temperatura de +4 °C como máxi-
mo, a una sala de despiece autori-
zada que contará con un local espe-
cífico para la evisceración, donde se
procederá a eviscerarlas, en un plazo
no superior a 24 horas, bajo la su-
pervisión de un veterinario oficial.
Sin embargo, el sacrificio en granja
no está expresamente autorizado en
ningún caso  para las aves de corral.

1.3. Establecimientos

El R.D. 2087/1994 clasifica las

instalaciones en:
• Establecimientos de pequeña ca-

pacidad (sacrificio máximo de
150.000 aves/año) que si no re-
únen las condiciones del anexo I
(“establecimientos de alta capaci-
dad”), cumplirán las condiciones
de autorización del anexo II (es-
tablecimientos de poca capacidad). 

• Establecimientos “de alta capaci-
dad”, que cumplen las condiciones
del anexo II. 
Sin entrar a comparar las condi-

ciones técnico-sanitarias generales
de ambos tipos de establecimientos,

las condiciones técnico-sanitarias es-
peciales para los mataderos avícolas
de poca capacidad son más simples,
pero no dejan, en cualquier caso, de
requerir una inversión excesiva si no
se ajusta a una productividad ade-
cuada. El elevado coste de las insta-
laciones, de la maquinaria y de los
equipos, en estas industrias, obligan
a maximizar el número de animales
sacrificados para rentabilizar los es-
tablecimientos. Por esta razón, la
matanza diaria de un matadero de

pollos de tamaño medio, se sitúa en
20-25.000 pollos/día. Actualmente,
en Catalunya, los mataderos con las
menores medias diarias de sacrificio,
oscilan alrededor de 500-1000 po-
llos /día.

La matanza de pollos de campo
es una actividad con un flujo sema-
nal discontinuo, pero cada vez más
constante y caracterizado por gran-
des incrementos puntuales del vo-
lumen de sacrificio en las fiestas de
Navidad.  

La solución más correcta pero
más difícil de alcanzar, sería un cam-

bio en la legislación que
autorizara la práctica del
sacrificio casero. Para
un futuro próximo, el
Documento de trabajo
VI/8765/96 rev. 2-
FR, no apunta ninguna
previsión de modifica-
ción en este sentido. 

La solución más sen-
cilla a la problemática
del sacrificio en la pro-
ducción familiar de po-
llos de campo sería, en
el caso de productores
con escasos efectivos:
• La venta de los pollos
vivos a los distintos ma-
taderos autorizados, pa-
ra que ellos los  sacrifi-
quen y comercialicen
bajo su marca. En esta
situación el productor
pierde la relación co-
mercial con sus clientes
potenciales, y se diluye

la especificidad de su producto en
una marca. Para el matadero, pue-
den plantearse problemas de he-
terogeneidad del producto que,
amparándose en una denomina-
ción comercial específica, al di-
versificarse los proveedores, puede
presentar características de la ca-
nal y de la carne no estandarizadas. 

• La matanza a maquila en los
mataderos autorizados. En este
caso el productor mantiene sus
clientes y se encuentra dentro
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de la legalidad si es titular de
una carnicería o pollería. Si no
es así, tiene que tener solventa-
da la comercialización final me-
diante una cesión directa no au-
torizada.  

• La creación de agrupaciones de
productores que aumenten el vo-
lumen de producción. De esta
manera podrían defender mejor
sus intereses, al posibilitarse una
comercialización conjunta de po-
llos en vivo o en canal. Estas aso-
ciaciones podrían tener un ori-
gen comarcal o basar su
peculiaridad en una raza avícola
determinada. 
Ambas soluciones se complican a

medida que disminuye el volumen
diario de los pollos a sacrificar y se
incrementa el coste de los transpor-
tes de animales vivos y de carnes, al
aumentar la distancia entre la ex-
plotación, el matadero y los puntos
de venta. Por otra parte, los esta-
blecimientos de poca capacidad tie-
nen además restringida la comercia-
lización de sus productos, a la venta
directa al consumidor final o a los
minoristas situados únicamente en
el territorio de la unidad sanitaria
local. 

En el caso de productores con
granjas de pollos camperos, estos
problemas no se plantean, por tra-
tarse de grandes efectivos, que se-
manalmente se venden por lotes a
los mataderos, que los comerciali-
zan bajo su marca. 

2. Normas comunitarias 
de comercialización

En Europa, el propio sector de
las aves de corral se adelantó a la
administración, y creó distintas in-
dicaciones de calidad, cuya apari-
ción estuvo motivada por una cla-
ra voluntad de diferenciación del
producto. Las primeras iniciativas
sobre Indicaciones de Calidad, lle-
vadas a cabo en Francia por el sector
productor, ya a mediados de los
años sesenta, con la creación de la-
bels de calidad en carnes de distin-

tas especies, pero especialmente en
las de aves, estuvieron alentadas por
una histórica tradición gastronómi-
ca. 

No obstante, también se legis-
ló en este ámbito, publicándose el
Reglamento (CEE) Nº 1906/90
por el que se establecen normas
de comercialización aplicables a
las aves de corral  y el Reglamen-
to (CEE) Nº 1538/91 que esta-
blece las disposiciones de aplica-
ción del reglamento anterior.
Estos reglamentos definen los ti-
pos de productos que regulan, sus
presentaciones y sus estados de
comercialización, y establecen la
clasificación de las canales y los
cortes según criterios de confor-
mación y aspecto, los diferentes
etiquetados que deben utilizarse,
y los distintos métodos de inspec-
ción de lotes por muestreo, que
deben llevarse a cabo para verificar
la conformidad comercial de los
productos. En resumen, especifi-
can normas de calidad oficiales,
que pretenden prevenir y contro-
lar los fraudes en la comerciali-
zación de los productos.

En los anexos III y IV del Regla-
mento (CEE) Nº 1538/91, res-
pectivamente, se cita la terminología
empleada en las distintas lenguas
comunitarias para los sistemas de
cría (exceptuando los sistemas de
cría orgánicos o biológicos) y se de-
finen las condiciones que han de
cumplir los siguientes términos  uti-
lizados:
• Ración alimentaria.
• Sistema extensivo en gallinero.
• Gallinero con salida libre.
• Granja al aire libre.
• Granja de cría en libertad.

Por lo que respecta a  la ración ali-
mentaria, se habla de:
• Ingredientes alimenticios (cereales,

leguminosas y verduras, produc-
tos lácteos).

• Porcentajes mínimos de los in-
gredientes en la fórmula alimen-
taria.
En cuanto a los sistemas de cría,

las características que los definen son
las siguientes:
• Densidad animal máxima (en el

interior de los alojamientos): Nº
de aves/m2 o Kg de peso vivo/m2.

• Superficie mínima (en el exterior
de los alojamientos): m2/animal.

• Edad de sacrificio mínima (días).
• Porcentaje mínimo de cereales en

la fórmula alimentaria utilizada
durante el engorde.
Cada sistema se diferencia de los

otros al estar acotado por unos va-
lores límite que varían para cada es-
pecie y sexo, según el grado de ex-
tensificación pretendido. Aunque la
bibliografía establezca una mayor
importancia de los factores genotipo
y edad en la calidad organoléptica
de estos productos, las normas de
comercialización tendrían que con-
siderar además en sus criterios de
clasificación de sistemas de cría, la
capacidad de las instalaciones o el
volumen de efectivos en crecimien-
to, para pasar así a primar una pro-
ducción “artesanal” con reducidos
efectivos.     

En España, desde el sector, se
han impulsado los reglamentos
técnicos que detallan las exigen-
cias específicas que deben cumplir
las indicaciones de calidad. Desde
la administración comunitaria, co-
mo una iniciativa de carácter eco-
nómico y de defensa del consumi-
dor, se ha legislado sobre los
sistemas europeos de valorización
y protección: Reglamentos (CEE)
Nº 2081/92 y Nº 2082/92.
Existen actualmente por lo tanto,
tres niveles superpuestos de nor-
mativas relacionadas: las autonó-
micas, las estatales y las comuni-
tarias.

Conclusiones
Actualmente, el sector cárnico se

caracteriza por tener establecidas dos
líneas diferenciadas de producción
de carnes: una gama de carnes de al-
ta calidad y otra de calidad estándar.
En ambas, la estrategia de ventas se
basa en el desarrollo de marcas co-
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merciales, en la diversificación de
productos y de presentaciones (des-
pieces, elaborados, platos prepara-
dos) y en la diferenciación de
calidades en los productos. No obs-
tante, la imagen de calidad es evi-
dentemente más importante en la
gama alta.

Superada la crisis de 1992, el
sector avícola de carne, tiene co-
mo argumentos comerciales, la
más extensa y más innovadora ga-
ma de productos,  y como argu-
mentos técnicos, una materia pri-
ma con una buena calidad
tecnológica y con una composi-
ción en lípidos interesante, que le
permiten unas excelentes posibili-
dades de futuro.

A pesar de que este tipo de pro-
ducciones están ya suficientemen-
te reguladas en el ámbito legal, se
plantean problemas relacionados
con la aplicación de estas norma-
tivas. Los problemas en la produc-
ción familiar de pollos de campo
son generales al sector de produc-
ción familiar de aves de corral. La
escasa diferenciación legal y/o el
etiquetado engañoso de los distin-
tos tipos de calidades de estos pro-
ductos y los sacrificios no autori-
zados son temas que han de ser
resueltos desde la administración.
Las soluciones propuestas se basan
en la flexibilización de los sacrifi-
cios domiciliarios para la venta di-
recta y en el endurecimiento del
control de las normas de comer-
cialización. Concretamente, la prio-
ridad de las distintas administra-
ciones debe orientarse al control
en la comercialización (inspeccio-
nes en las explotaciones de los sis-
temas de cría y de la alimentación),
para velar por la diferenciación ob-
jetiva de los productos y para pro-
porcionar a los consumidores in-
formación adecuada relativa al
origen, la naturaleza y el modo de
producción de estos productos. En
cuanto a tipos específicos de aves,
los capones, de producción mucho
mas compleja, están especialmen-

te olvidados por la inspección. En
la defensa de los consumidores, una
información veraz es un derecho
que la administración debe asegu-
rar a sus contribuyentes.

El futuro del consumo de aves
procedentes de sistemas de explota-
ción más extensivos tiene buenas
perspectivas, por su escaso conteni-
do en grasas (composición lograda
de forma natural) y por ofrecer al
consumidor la percepción de ser una
producción más natural, respetuosa
con el bienestar de los animales y
con el medio ambiente.
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